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Un planteamiento rariií
José Alduncite, SJ.

En este artículo, el autor se propone

fijar la contribución de la encíclica

Laborem Exercens en la crisis histó-

rica de la doctrina social de la Igle-

sia, destacando sus principios fun-

damentales, su enjuiciamiento del

capitalismo liberal y del socialismo

de su tiempo. Finalizará proyectan-

do las líneas fundamentales de la

ética social de la encíclica sobre la

situación actual de globalízación

neoliberal.

n lector de Mensaje nos ha recordado
que este septiembre se cumplía el 20"
aniversario de la promulgación de
Laborem exercens, la primera encícli-
ca social de Juan Pablo II. La elaboró
en 1981, conmemorando a su vez la
Rerum novarum de León XIII de 1891.
Esta recordación fue muy oportuna
porque nos permite reavivar la memo
ria de una encíclica muy valiosa, pero
demasiado olvidada.

En un comentario que le hice a
Laborem exercens (LE. en adelante)
en ese entonces1, decía:

"LE. se inscribe entre las grandes
encíclicas sociales de los últimos tiem-
pos, marcando decididamente un nue-
vo rumbo en la enseñanza social de la
Iglesia y definiendo planteamientos
muy orientadores para la pastoral de
los cristianos y para sus opciones po-
líticas".

Estas profecías ciertamente no se
han cumplido. Al contrario: la encícli-
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ca fue. a mi juicio, incomprendida y si-
lenciada. Y ciertamente olvidada en la
iglesia, incluso por el mismo Papa. No
vemos que él se refiera a LE. en sus dis-
cursos ni la cite en sus escritos. ¿Que ha
pasado?

Sin duda daremos con algunas pis-
tas que podrán responder a esta pregun-
ta. Pero lo que nos interesa es otra cosa:
desentrañar los aportes definitivos de
esta encíclica para reorientar la enseñan-
za social de la Iglesia, ayudándola a en-
frentar los desafíos de los tiempos.

lamiente en su carta social Octogésima
adveniens de 1971 dieron un nuevo en-
foque a la moral social. Hubo una mu-
tación epistemológica. Paulo VI con re-
ferencia a ella, ya no quiso llamarla
"doctrina". Hahló del fin de las ideolo-
gías y el replanteamiento de las utopías.
La Iglesia elabora sus enseñanzas a par-
tir del análisis de las situaciones cam-
biantes del hombre y de la sociedad, vis-
tas a la luz de la fe y nuestra vocación
cristiana. De Pablo VI es la consigna:
"De situaciones menos humanas a situa-

lización.
Paulo VI murió en 1978. Fue un

hombre de gran inteligencia, que captó
el alcance que tenía el "aggiornamen-
to" que la Iglesia necesitaba paja poner-
se en el mundo moderno y al servicio
del hombre. Fue un tanto tímido y cau-
teloso en los pasos que fue dando.

En 1978 llega al pontificado Karol
Woytila. obispo de Cracovia, tomando
el nombre de Juan Pablo II. Un nuevo
papa que presentaba muchas incógnitas.
¿Qué línea tomará su primera encíclica

frente al capitalismo

Por "doctrina social" entiendo la que
la Iglesia ha desarrollado desde León
XIII hasta Juan XXIII a través de las
encíclicas y demás enseñanzas, sobre
todo papales. Esta "doctrina social" en-
tró en crisis con el Concilio Vaticano II
(1962-5) y con Pablo VI (1964-78), que
conjuntamente encabezaron la renova-
ción conci liar de la Iglesia. Fue una cri-
sis de cuestionamiento, de cambio y re-
nacimiento condicionado, como era na-
tural por la renovación de la Teología
Moral.

El Concilio en su Constitución Gau-
dium el Spes, y Paulo VI muy parlicu-

ciones más humanas".
Este vuelco en la ética social de la

Iglesia encontró una profunda resonan-
cia en la Teología de la Liberación que
se gestaba en América Latina y se ex-
presó en la Conferencia Episcopal de
Medellín (1968) y también, no obstante
resistencias, en Puebla (1979).

Esta línea social, muy marcada por
el tema de la liberación de los pueblos,
se vio confirmada por los sínodos ro-
manos con la participación de obispos
latinoamericanos y africanos y con la
Exhortación Apostólica Evangelii
nuntiandi (1975). El Papa declaraba en
ella que la defensa de los derechos hu-
manos y la liberación integral del hom-
bre son exigencias de la misma evange-

"El aporte de Laborem exercens", en La Iglesia y ios Trabajadores, PEC (Programa
Ecuménico de Estudios del Cristianismo), Concepción, 1982, 135 páginas.
Hablar de !a crisis de la "doctrina social" y, más todavía, de la Teología Moral, es tocar un
tema delicado. Estoy consciente de que muchas de mis afirmaciones necesitarían más
matización y más fundamentacíón. En otros escritos he podido explayarme más
ampliamente Pido, por lo tanto, indulgencio al lector.

social?
Juan Pablo II comienza su encíclica

reivindicando la continuidad de la "doc-
trina social de la Iglesia". Y aun man-
tiene el término "doctrina social de la
Iglesia". Sin embargo. LE. se ha de co-
locar en la línea renovadora de Paulo VI.
Es lo que veremos al exponer sus líneas
fundamentales.

L.l

Juan Pablo II parte colocando al
"laborem exercens". al trabajador que
ejerce una labor, como el centro o la
"clave" de la doctrina social. León XIII
había centrado la "cuestión social" en
el problema de la propiedad. Fue ésta
una intuición genial del nuevo Papa. Sin
nombrar a Marx coincidía con él en que
la liberación del trabajo de todas sus alie-
naciones era la tarea fundamental para
una justicia social. Así también se acer-


